
Él fue 
triturado por 
nuestros 
crímenes. 
Con sus 
cicatrices
nos hemos 
sanado.

Isaías 53, 5-7
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piedra angular
Sobre tus rodillas La mano derecha, 
bajo el llanto del mundo firmemente agarrada
soportando mucho peso sobre ti, a la piedra sólida.
Tú, el pilar del universo. Soportando, asegurando...

Oscuridad y horror caen La cabeza apoyada en tu corazón,
sobre la madera de tu cruz. la fuente de tu fortaleza.
Los implacables Determinado como estás
y sombríos rostros juzgan, a no perder 
los atormentados cuerpos a ninguno de los pequeños
de las víctimas de violencias y vicios: a ti confiados.
el pecado del mundo.

Tú, la piedra angular,
Sobre tus rodillas. Tú, el pilar del universo.
La carne pálida Tú, llévanos junto a ti.
manchada de sangre.
Tu brazo derecho, firme, tenso,
sin doblar, estable
como un fuerte pilar. 



piedra angular
Todos tenemos la experiencia de sentir que no 

podemos seguir andando. En algunas ocasiones 

la vida misma parece que nos expulsa de 

nosotros mismos. La falta de amor en nuestras 

vidas nos hace desplomar. Cuando somos 

rechazados nos volvemos vulnerables, no 

respetamos a los otros ni a nosotros mismos. 

Nos volvemos violentos y abusivos con 

aquellos que son más vulnerables de lo que 

somos nosotros. En estos casos, perdemos 

nuestra dignidad, y nos condenamos a la 

misma vergüenza y degradación.

Jesús murió para salvarnos de nosotros 

mismos. ¿Cómo? Con la conversión a la que 

nos anima su testimonio de amor. Él quitó el 

pecado del mundo. Él restauró en nosotros la 

belleza de los hijos de Dios.

Jesús, 
tú cargaste el peso de nuestro pecado
para que podamos vivir con libertad.

Tú eres la roca, 
nuestra fortaleza.

No permitas
que descuidemos a aquellos
que están abatidos
por sus propios errores,
a los que se sienten excluidos,
a los pecadores.

rezamos

para profundizar
• piedra angular
    Hebreos 2,10;  2 Pedro 2, 24

• en Jesús está nuestra fortaleza
     Filipenses 2, 5-11;  Hebreos 2, 14-15


